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Las obras del Espíritu Santo - Parte 01 

 
“Soy escudriñado para poder escudriñar” 

Pastor Erich Engler 
 

 

Por medio de esta nueva serie acerca de la obra del Espíritu Santo, el Señor desea obrar 

liberación en nosotros. Precisamente, la característica principal de la obra del Espíritu Santo 

es llevarnos hacia la libertad.  

De acuerdo a lo que nos dice la Palabra de Dios, entre los muchos aspectos de la obra del 

Espíritu Santo en nuestra vida, podemos mencionar que nos enseña; nos guía; nos 

reconforta; obra milagros; revitaliza y fortalece nuestros cuerpos físicos; nos otorga 

revelación de la Palabra de Dios; nos recuerda que somos la justicia de Dios en Cristo 

Jesús; etcétera. 

El Espíritu Santo cura también nuestras almas heridas por desengaños y desilusiones, y nos 

otorga libertad. Cuando somos curados de ese tipo de heridas recibimos sanidad en el alma 

y también en la mente. Por sobre todas las cosas, el Espíritu Santo, por medio de su unción, 

quiebra los yugos y destruye los obstáculos que bloquean nuestra vida. 

 

La Palabra de Dios nos concede identidad 

El Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu que hemos recibido completo perdón de 

todos nuestros pecados. La raíz de todos los problemas del ser humano radica en la 

condenación y el sentimiento de culpa. Sin embargo, nuestros sentimientos no son un reflejo 

de nuestra fe. Nosotros somos lo que Dios dice que somos, y no lo que nos dicen nuestros 

cinco sentidos. 

Aconteció que tres días después le hallaron (a Jesús) en el templo, sentado en medio de los 

doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. Y todos los que le oían, se maravillaban 

de su inteligencia y de sus respuestas. Lucas 2:46 y 47.  
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A la edad de 12 años, Jesús estaba en el templo estudiando e indagando en la Palabra de 

Dios junto a los doctores de la ley. Él conocía las Escrituras. 

La mayoría de las personas hoy en día, leen la Biblia principalmente para encontrar alivio y 

consuelo para sus problemas y necesidades. Sin embargo, Jesús leía la Biblia de una 

manera completamente diferente. Él la leía para encontrarse a sí mismo reflejado en ella. Al 

leer las Escrituras, Él se dio cuenta que hablaban de Él como el Hijo de Dios y así encontró 

su identidad. El propósito de la Palabra de Dios es otorgarnos identidad. 

Por lo cual, entrando (Jesús) en el mundo dice: sacrificio y ofrenda no quisiste; mas me 

preparaste cuerpo. Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. Entonces dije: 

He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad,  

 Como en el rollo del libro está escrito de mí. Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y 

holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se 

ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu 

voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. Hebreos 10:5 al 9. 

En aquel momento todavía no existía el nuevo testamento. ¿Dónde estaba leyendo Jesús 

estas palabras que hablaban acerca de Él? En el libro de los Salmos, y más precisamente 

en el Salmo 40. Allí, en los versículos 6 al 8, dice lo siguiente: 

Sacrificio y ofrenda no te agrada; has abierto mis oídos; holocausto y expiación no has 

demandado. Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; El 

hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón. 

Estas palabras fueron escritas por el rey David, sin embargo, cuando Jesús las leía, sabía 

que se referían a Él. Jesús leía las Escrituras con el fin de encontrar su identidad. 

Dado a que Él llevaba los 10 mandamientos dentro de sí mismo, pudo cumplirlos por 

completo. Por esa razón, las tablas de la ley con los 10 mandamientos estaban dentro del 

arca del pacto. Ese es el lugar más seguro para la ley de Dios. El interior del arca del pacto 

nos habla simbólicamente de la parte más profunda del corazón de Jesús. Sin embargo, 

nosotros los creyentes, no tenemos esculpidos los 10 mandamientos en el interior de 

nuestros corazones, sino el amor de Dios. 

Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. Romanos 5:5. 

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones para que podamos saber y 

comprender cuanto nos ama Dios, y por sobre todas las cosas, para que podamos aceptar 

ese amor. El amor humano es inestable y fluctuante, pero el amor divino es firme e 

inmutable y no tiene sombra de variación. 

Mientras Jesús estudiaba la Palabra de Dios, el Espíritu Santo le revelaba su identidad. De 

la misma manera sucede con nosotros hoy, el Espíritu Santo desea que encontremos 

nuestra identidad en la Palabra de Dios. 

Completo perdón de pecados y eterna justicia 
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Porque con una sola ofrenda (su cuerpo)  hizo perfectos para siempre a los santificados. Y 

nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: Este es el pacto 

que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes (la ley del 

amor) en sus corazones, y en sus mentes las escribiré, añade: Y nunca más me acordaré de 

sus pecados y transgresiones. Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el 

pecado. Hebreos 10:14 al 18. 

Dios comienza a hacer su obra en la raíz misma del problema. El versículo 17 aclara que el 

origen del problema reside en los pecados y las transgresiones, pero, Dios dice que Él 

nunca más se acordará de ellos. Cuando se habla del problema del pecado se refiere a la 

totalidad, e incluye los pecados pasados, los presentes, y los futuros. Dios nunca más se 

acordará de nuestros pecados. Dios soluciona el problema del pecado porque allí radica la 

raíz misma de la cosa, y dicho pecado produce condenación y culpa en nuestro corazón. 

El Espíritu Santo convence al mundo de pecado, pero a los creyentes, les recuerda que 

todos sus pecados han sido perdonados. Él nos recuerda constantemente que fuimos 

completamente perdonados, y nos atestigua que somos la justicia de Dios en Cristo 

Jesús. 

Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber. Juan 16:14. 

 Jesús les está diciendo estas palabras a sus discípulos en relación a la futura venida del 

Espíritu Santo luego de su ascensión al cielo. En la medida en que el Espíritu Santo nos 

recuerda que fuimos completamente perdonados, y que nos atestigua que somos la justicia 

de Dios, está glorificando a Cristo, pues, su obra en la cruz, hizo que esto fuera posible. 

Soy escudriñado para poder escudriñar 

Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, 

aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el 

espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el 

Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que 

proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido. 1 Corintios 2: 10 al 

12. 

El Espíritu Santo ya nos ha escudriñado y nos conoce mejor que nosotros a nosotros 

mismos. La cuestión no tiene que ver con conocernos mejor a nosotros mismos, sino con 

conocer mejor a Dios. 

¿No es maravilloso saber que Dios nos conoce perfectamente y sabe lo que hay en los 

lugares más recónditos de nuestro ser, tanto sea en el alma como en la mente? ¿No es 

maravilloso saber que es más que suficiente que Dios nos conozca perfectamente? ¿No nos 

trae eso tranquilidad y descanso? 

Dios nos conoce perfectamente, aun nuestras debilidades y/o falencias. Saber eso, nos 

otorga liberación y tranquilidad. Dios nos dice: “Yo te conozco perfectamente, comienza 

ahora a caminar en mis planes”. 
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Oh Señor, tú me has examinado y conocido. Porque tú formaste mis entrañas; tú me 

hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus 

obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi cuerpo, 

bien que en oculto fui formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión 

vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego 

formadas, sin faltar una de ellas. ¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! 

¡Cuán grande es la suma de ellos! Salmo: 1, y 13 al 17. 

El Señor ya nos ha examinado y conocido y eso es más que suficiente. Fuimos hechos 

maravillosamente bien. Él nos hizo para su gloria y honra. ¡Encontremos nuestra identidad 

en la Palabra de Dios! No somos un producto de la casualidad ni llegamos al mundo por 

accidente, sino que hemos sido formados maravillosamente bien. Fuimos elaborados con 

artificio, arte y habilidad por nuestro Dios. ¡Somos una verdadera obra maestra! Dios no solo 

planeó sino también deseó que existiéramos. Aun en el caso que no hayamos sido 

deseados por nuestros padres, o si nuestra madre no nos quiso tener, hemos sido deseados 

por Dios. Por esa razón, Él ha hecho posible que naciéramos y que ni siquiera hayamos sido 

abortados cuando estábamos en el vientre de nuestra madre. ¡Dios nos ama tanto que 

preservó nuestra vida! 

Los pensamientos de Dios son mucho más valiosos que los nuestros. Si nos ocupamos con 

nosotros mismos no habremos de encontrar nunca nuestra identidad. Entretanto busquemos 

solución en el mundo, en la propia carne, y/o intentemos examinarnos a nosotros mismos, 

no habremos de encontrar nunca nuestra verdadera identidad, puesto que ella debe ser 

buscada en otro lugar. Nuestra identidad se encuentra solamente en la Palabra de Dios. 

Resumen: 

Dios nos ha examinado y conocido. Su Palabra nos otorga identidad. Hemos sido 

escudriñados por Dios para que seamos capaces de escudriñar su Palabra y encontrar en 

ella nuestra identidad. 

Oración y confesión personal: 

¡Gracias Señor porque tú has deseado que yo viniera al mundo! Tú me amas y me has 

hecho maravillosamente bien. Gracias porque tu Palabra me concede identidad. Tus 

pensamientos son más altos que los míos y ellos reflejan la verdad. Ayúdame a atesorar tus 

pensamientos en lo profundo de mi ser. Amén. 
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¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 
Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia 
local.  

 
La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio 
de la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta 
visión   apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias 
por su interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 
Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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